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Como una bellísima visión que pasase ante 
mis ojos aérea, leve, diáfana, como pasa un cela
je de occidente, como vaga una sombra, de 
azul ropaje celestial vestida, asi pasaste tú, con tu 
venerable padre cerca de mi; y desde entonces 
estás en mi memoria, de una manera que no po
dré olvidar jamás: estás fotografiado allí, á merced 
de la voz de nuestras al/nas que se comprenden, se 
atraen T se confunden en un solo pensamiento 
de fé, para defender los derechos de los cirujanos 
españoles, á quienes la gente doiorose del Dante 
no los comprende, 

Porque á su aliara no liega, 
y su grandeza le ofeade; 

f de quienes pudiéramos decir con Pastor Diaz, 
que pasan por el mundo, 

«Sin huellas y sin raices, 
como barcos por la mar.» 

Que yo pudiese olvidarme de t i , después de las 
sentidas protestas que te hice de mi carino, no lo 
habrás creido tú, nó. Como un viajero arrojado 
en tierras desconocidas por el torbellino de una 
tempestad, encontré tu simpático semblante, 
plantado en la orilla delante de mi, como si me 
estuviera esperando para llevarms por su cami
no,. ¡Ay! ¿cómo no habia de creer que Dios me 
lo habia enviado para consuelo de mis tribulacio
nes? De tus labios escuché el dulce nombre de 
hermano, que resuena siempre gratamente en el 
corazón del hombre, cuando concibe una de esas 
amistades que no concluyen sino con la muerte. 

Yo te he visto como un mensajero del señor, yo 
me guarecí bajo tus alas, como si viera al arcán
gel que descendía á guiar los pasos del joven To 
bías. Yo acepté tu cariño, no como tomó el primer 
hombre una hermosura de manos de su Dios, sino 
como debió reconocerla misma presencia de la 
Divinidad cuando se le apareció en el primitivo 
Edén, del que dejó de sar dueño por la trasgresion 
de un mandato espreso del Creador de los mundos. 

Si, pues, he confiado en tí con la fé de un co
razón sojuzgado por tu ternura, ¿cómo podría o l 
vidarte fácilmente? Esta magnífica poesía del co
razón es un torrente de afecto divino que corre 
por todo nuestro sér á impulso del amor del cielo. 

Ahora bien: no habiendo divergencia en nues
tras opiniones, ni egoísticas miras personales que se 
opongan á la noble prosecución de nuestrosfines, 
sostengamos con energía la causa, la regeneración 
de la clase quirúrgica españoh, con ardor incontras
table, con fé profunda , con la inflexible lógica de 
los hechos para desmoronar el edificio del privi
legio donde no pueden albergarse los corazones 
limpios. 

Tú ya has visto, mi caro amigo, que yo vengo 
sosteniendo una causa bendecida por la gratitud 
y ensalzada por el derecho. Con una propaganda 
ardiente, esponiéndome á las diatrivas de los so-

^berbios, delos nécios, délos recalcitrantes, hepro^ 
curado probar que la cirugía es el baluarte de la 
medicina, y que sin su criterio práctico, sin su sín
tesis filosófica no pueden comprenderse las enfer
medades de suyo tan oscuras y refractarias á las 
mas ingeniosas medicaciones. 

No morirá, no, la cirugía, á pesar del rudo 
combate del empirismo, creando fastuosos argu
mentos de oropel sobre movedizas bases de arcU 
lia. No es ley que nada perezca en el mundo por 
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Tasto que sea, como dice Ovidio. Lo que parece 
morir no hace mas que cambiar y tomar una nue
va forma. Dícese que una cosa nace cuando em
pieza á ser lo que no era; y dícese que muere 
cuando cesa de ser lo que era: hé aquí la verdad 
de la existencia, mi querido amigo, en cuanto á su 
duración. Por lo demás, nacer, vivir, morir en es-

mundo para revivir en otro, es ley indeclina
ble. Leebnitz dice con razón: «He observado fre
cuentemente que el origen de eternas disputas en 
filosofía y hasta en las matemáticas, está en la 
mala definición de las palabras. > Y ciertamente, 
nada mas exacto. Pero como chacun á sá manie, 
según dice un refrán francés, de esto que cada 
uno escogiíe las palabras que cree mas adecuadas 
ásu pensamiento, para espresarlo que siente, sea 
ó no un desacierto. 

Tú sabes, mi buen amigo, como dice Goethe, 
que muchas veces la moda y la popularidad lle
gan á conseguirse mas bien por ios defectos que 
por el mérito. Pues bien, miremos la oposición que 
se hace á nuestros defendidos, como un signo de 
defecto, qué pretenden nuestros adversarios presen r 

FOLLETIN. 

Ya han visto nuestros lectores en los dos últi
mos nümeros algo de la familia de nuestro digno 
y hoy enfermo y afligido amigo y compañero se
ñor Sánchez Rivas, y para que se vea algo mas 
aun nos parece de oportunidad insertar íntegra y 
por folletín la siguiente carta que no hemos pu
blicado antes porque se nos traspapeló, habiendo 
suplicado en nuestro viaje al Sr. Ferro tuviese la 
bondad de darnos el borrador si es que lo conser„ 
vaba como efectivamente lo hizo. 

Hé aquí lo que nos dice el ilustrado y buen 
compañero y amigo nuestro particular aunque de 
los disidentes, Sr. Ferro. 

Sr. D. FeÜx Tejada y España. 
Inolvidable amigo: Hace tres días que llegó á este 

pueblo el desgraciado D. Migel Sánchez Bivas con objeto 
de hacer uso de las aguas minero-medicinales, hidro-
sulfídrieas que como perlas de salubridad brotan en este 
término, cansado ya de los demás é inünitos medios te-
íapéuticos de que se han valido para combatir su rebelde 
y pertinaz dolencia; de la cual hasta ahora, segua el mis
mo enfermo mn ha dicho, es probable no se haya hecho 
un exacto y verdadero diagaósMco, Es lo cierto que, en su 
lánguido y abatido semblante se hallan como retratadas á 
la manera de un cuadro sinóptics, las hondas huellas que 
siempre dejan en pos de si graves y terribles dolencias. 
Lejos de mi ánimo la loca y pedante pretensión de ver 
por m-'is cortero prisma la enfermedad de que ts víclim? 

tamos como gloria inmarcesible. Nosotros sufrimos 
mucho en esta lucha; pero el corazón sedisipa y ann 
se deseca^dice Azais, cuandonoíiene ñaña que su
frir. Ellos apelan siempre á sus antecesores, aunque 
los inventen, y á las cosas creadas, aunque sean 
gangrena; pero el hombre que sin mérito alguno^ 
sin motivo verdadero de honor, apela siempre á 
la memoria y escudos de armas de sus antepa
sados, está desposeído de sentido común, es un 
loco; puesto que no le sirve mas que para captar
se el ridículo. ¿De qué podrá servirle á un ciego 
de que sus padres tuviesen buena vista? ¿Qué po
drá servir á un tartamudo la elocuencia de su 
abuelo? Si mi padre fué un grande hombre, ¿acaso 
no podría ser yo un necio ó un malvado?—Feliz
mente, los que somos hijos de padres como el 
tuyo, lumbrera de la cirugía, podemos acotar con 
su mérito y tener deseos de que nos acompañe el 
mismo. 

Mí pensamiento, no abraza con su inmensidad 
la obra de la redención quirúrgica: ayúdame, 
amigo mío. No es preciso inventar un ardid para 
destruir una cólera. Se necesita la fuerza de los 

nuestro querido amigo, solo diré que del gran número de 
juicios científicos hasta ahora emitidos por los muchos y 
muy dignos profesores que le han visitado, me parece 
han querido en todos ellos localizar demasiado sus pade-
ciraienlos, y esta es la causa en mi hurnilde concepto de 
tantos errores como surgieron siempre en referidos ju i 
cios de diagnóstico. Llevo poftos dias á su lado; empero 
á pesar de mi pequenez cienlífica, y sin duda debido 
á este mismo, no he podido ver otra cosa que un com 
pleto desequilibrio y desbarajuste nervioso que absorvi-
do tiene todas las demás funciones orgánicas y de rela
ción de nuestro enfermo. Este actual estado patológico, 
dudo yo si se será consecuencia del elemento reumático 
que en éi predomina, ó de alguna grave lesión orgánica 
que ninguno en su origen comprendiera. Lo cierto es 
que eo el día está el enfermo hecho una sensitiva y no 
puede hacérsele el mas lijero movimiento, sin que pa
dezca acervos y crueles dolores, sobre todo en las estre" 
midades del lado derecho que se hallan completamente 
paralíticas. La fiebre, sin embargo, es nula, y cuando 
mas hay una pequeña exacerbación en horas altas de la 
noche, precedida de ligeros escalofríos, terminando en 
la madrugada, cual las fiebres intermitentes, con un co
pioso sudor. La hematosís, la digestión y demás funcio
nes orgánicas, todas sin escepcion se hacen perfectamea-
te, y sin embargo, las fuerzas radicales del enfermo se 
agotan y (.onsuraan de dia ea día, la estennacioa j lan
guidez reemplazan, ó mejor dicho, han reemplazado á su 
innata robuziez y no parece existe ya en éi otra cosa que su 
privilegiada inieügeneia. ¿Saciremos en su favor algún 
fruto del uso de estas aguas? Si la enfermedad no tiene 
una índolo específica cual debe creerse, si los efectos 
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hechos, el enternecí miento de la caridad, la in
fluencia del estilo, con la magia de su dulzura. 
Pues si tú puedes con tu estilo galano, con tu 
imaginación florida, interesar á la clase quirúr
gica, serás como la voz del torrente apagando el 
rumor del olivo, cuyo melancólico foliage agita 
débilmente el soplo de la noche; voz que resuene 
en las fibras mas sensibles del alma, que sojuzgue 
los ánimos y repita en las concavidades de la 
sierra del indiferentismo, el surgite et ambulate 
del evangelio, llamando á todos los que sufren, á 
ia cruzada de la redención universal. Y ahora se 
me ocurre referirme á tus artículos sobre la reden
ción del esclavo, y no puedo menos de enviarte 
un pláceme, por la valentía con que has demos
trado sus escelencias j la necesidad que tiene el 
mundo de sacudir el yugo de la servidumbre. |Muy 
bien, mi querido amigo! Palabras como la tuya 
son dulces como el rocío del cielo, modeladas en 
la turquesa de las que despiertan nuevos hijos 
á la vida eterna. Por eso tú dices, que esos 
nuevos hijos de la redención, ios negros, sean en 
un todo iguales á sus hermanos, los blancos; que 

terapéuticos de aquellas SOB tónico-reconstitoyenles, y 
neurosténicos, creo que con la depuración de la saugre 
se conseguirá su revivificación, y quien sabe, si coa los 
fenómenes metastásicos que las mismas frecueslemente 
producen, se logrará regularizar ese sistema nervioso, 
que como ya he dicho es para mi el caballo de batalla. 
Roguemos al Todopoderoso porque tan halagüeñas espe
ranzas, sean una realidad'. 

Voy á dejar de hablar á V. por hoy del enfermo par* 
ocuparme por algunos momentos de la tierna solicitud y 
del interesante cuadro que ofrece su desolada familia; 
Upo difícil de retratar aun á grandes rasgos por mi tor
pe pluma, y de alto interés artístico para un Cervantes, 
un Rafael ó un Murillo. Cuanto siento amigo TVjada no 
haya V. visto y siguiera viendo las escenas de amor fiiia 
que yo estoy presenciando, para que con su autorizada 
pluma presenlára al público el tipo de honradez, deli 
cadeza y fina educación de esta singular y predestinada 
familia, para que V. con la elocuencia y facilidad que le 
son propias, bosquejase sus bellas é innatas inclinaciones é 
hiciera una exacta biografía de todos y cada uno de los 
machos de que se compone. Voy sin embargo á hacer 
á V. una ligera ¿reseña de algunos actos de los que le son 
absolutamente desc-nocidos, puesto que cuanto yo pu
diera decir de D. Lesmes y Paquito, seria muy débil, 
comparando con lo que V. de cerca y el frecuente trato 
que con ellos tiene, observará diariamente. 

Ser an Ls tres de la tarde del día en qus vinieron á 
esto pueolo, cuando el venerable y acreditad) médico 
titular D. Manuel Mendaz, el sangrador D. Isiioro S20-
cnez y yo, aguardábamos c »n impaciencia al sitio del 
portazgo, deseando ver descender por el elevado punto 

todos se reúnan en torno de la cruz, para gozar la 
dicha de la libertad y el derecho. ¡Ah! la liber
tad no puede alcanzarse sin la igualdad, y esta 
tiene que ser relativa; es decir, debe sujetarse al 
lazo de ia virtud, pues con ella, todos somos igua
les en este mundo y en el otro. ¡Los esclavistas co
nocen su crimen!.. ¡Todo el mundo tiene de él 
noticias!.. ¡Todos, por lo mismo, tiemblan!.. ¡Le
vantaos, esclavos, á contemplar el sol de la liber
tad! ¡Qué palabra tan dulce! No sé lo que siento 
al pronunciarla; pero también con mad. Roland, 
esclamo después que la pronuncio: «¡Oh libertad, 
cuántos crímenes se cometen en tu nombre!» 
Pero esclavistas, no os envanezcáis por esto: 
acordaos de que sois despreciados y despreciables. 
¿Cómo podría ser nunca odiosa la libertad? ¿Cómo 
podría morir, siendo como es inmortal? Sujétenla 
por un momento los partidarios del dejar pasar: 
siempre encontrará una sonrisa de amor, una ple
garia para su triunfot Los seides del error la mal
dicen; ellos la mancillan: no tardará en triunfar 
por completo. 

Desde elgritodeSpartaco: desde la escíaraacion 

el carruaje que conducir debía á nuestro simpático amigo: 
serian muy cerca de las cuairo -cuando se dejaron ver en 
la mayor altura de estas elevadas montañas descendiendo 
de ellas con grave y sostenido paso, llegaron por fin al 
sitio donde aguardábamos, y las lágrimas brotaron de 
nuestros ojos, al ver la cadavérica faz de nuestro compa
ñero, conlraidas sus facciones por el dolor y el sufrimien
to, por mas que á su lado y dentro del mismo coche ve
nían su esposa y una tierna b'ja como de unos doce años, 
ó mejor diré ángeles del Señor que pncuraban mitigar 
con sus tiernas y delicadas manos los crueles padecí, 
mientes que producían al enfermo el traqueteo y vai
vén del coche, bruscos movimientos que el hijo D. Vicen
te, doctor ya en sangrada teología apeado de su cabal
gadura, intentaba en vano lenizar yendo delante del 
carro apartando las piedras por pequeñas que fueran, 
para que no fues-e tan oscilatorio su movimiento. ¡Obi y 
cuan grande me pareció aquel ungido del Señor en 
aquellos instantes! Ni cuando sostuvo cincuenta pro-
pj3ic¡ones teológicas en el Seminario salmantinense en 
un certámen académico preparado por el limo, pre
lado de aquella diócesis, y ante otros tres señores obis
pos , contestando los argumentos de las dignidades de la 
catedral y catedráticos de la universidad y de los ilustrí-
simos prelados , ni cuando recibiera el grado de doctor 
en sagrada teología , ni cuando en fin dijo misa por pri
mera vez, se elevó en mi cencepto tanto, como en el 
acto que acabo de indicar. No puedo recordar desde 

I aquel dia sin embriagarme i i placer, que aun existen 

¡hijoí sobre la tierra, á pe-ar de la corrupción de las 
costumbres de Ja época porque atravesamos, que con 
| solícito esmero, que con acendrado amor y cariño res-. 
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de Terencio; desde el heroísmo de Scévola; desde 
Leónidas, en fin, hasta Padilla, y desde Villalar hasta 
el Trocadero. la libertad ha levantado su voz an
gustiosa, pidiendo que se cumplan los derechos 
del hombre, proclamados por Jesús en el dorso 
del Gólgotha. ¡Cuántos mártires le han defendido! 
¡Gnánta sangre se ha derramado en holocausto 
suyol ¡Cuánto luto, cuánta horfandad, ha ocasio
nado su defensa! Desde Euclides, hasta Figuier, 
desde Arquimedes hasta Arago, la exactitud ma
temática ha tenido que apoyarse en la línea recta; 
por esto toda operación matemática lleva consi
go el sello de la verdad y el convencimienlo. La 
cuadratura del circulo, el movimiento continuo y 
el punto fijo, problemas son que no se han resuel
to hasta ahora; mas cuando se halle la posibilidad 
de acomodarlos á un principio de exactitud eu el 
cálculo, su demostración es infalible. La iglesia 
sigue el mismo orden en sus deliberaciones, y es 
igual hoy que ayer; lo mismo en el concilio de 
Kicea, de Trento y otros, que en la convocatoria de 
Pió IX para declarar de fé el misterio de la con
cepción de la Virgen. Y san Agustín ha proclamado 

penden á las semillas de ese mismo amor y cariño que 
derramaron ccando niños en sus tiernos corazones los 
padres que ks dieran e( ser. Buen ejemplo nos dan ios 
hijos de nuestro amigo Sánchez Rivas de esta verdad. 

Segaian e! carruage á caballo les señores licenciados 
D. Santiago Sánchez y D. José Cabaüera, médicos de Be-
jar, D. Lesmes y Paquito, su tio D. Juan Gascón, y ayu-
inaban á en su tarea á D. Yicente dos criados que ca-
mdsban su lado. 

Venid, Sr. Tejada, y ies veréis siempre, de dia ,de 
noche á todas horas, sin moverse mas que para ir á de-

- cir misa y las horas de rezo, á este ser angelical, mas 
bien que humana criatura, alrededor del lecho de su 
trabajado padre; veréis con cuanta bondad, con cuanto 
interés y coa que .Uersa y sin igual solicitud procede 
hasta adivinarle ios pensamientos y hacerle mas llevade
ros sus muchos sufrí mi eníos; venid y vereisle siempre 
con la risa de los ángeles en su rostro, con las palabras 
dulces de la sacrosanta religión del que murió en el Gol-
gota, brotando de sus labios, con la resignación y pa
ciencia de los mártires en el continuo y constante pervi-
jilio junto al lecho del dolor de su querido padre. En el 
mismo sitio' veria Y. constantemente á su esposa pálida 
y fria como el marmol, gastada ya su sensibilidad de 
tanto sentir y padecer; á su pequeña hija acariciando al 
enferma y deiramando abundante llanto sobre sus des-
carnadis mejillas, cada vez ouo un ¡ ay ! que un suspi
ro , revelan en el paciente )a aparición de un nuevo do
lor! Allí veria V. también inraóvii como ios betustos ce
dros dit Lílrno, r l m^e lo, si ilustrado D. Lesmes, 
ejerciendo con su p; dre e (ficb de practicanle; re pe-
undo los d••• ám nes do los hóin.res de a ciencis c i i 

también principios inconcusos in Dubüs libertas; 
in ómnibus charitas, m necessariis nnitas. 

Solo la ciencia social, la filosofía y el derecho 
se hallan vacilantes por no afianzarse en ei trián
gulo, simbólico de la medida exacta y de la 
combinación de ios cuerpos para conítituir un 
componente básico de utilidad ai cuerpo y á las 
cosas que crea la imaginación y el arte. ¿Cómo 
pues, no hemos podido aun constituir una ley que 
convenga á todos y garantice el reposo y la felici
dad humana? ¡Ah! destruirnos, perseguirnos, aca
barnos, en fio, como á séres maldecidos: lié aquí 
el afán de la fuerza, ó sea el principio de resisten
cia: ei autocratisrao: Siberia, Polonia, Venecia, 
Hungría ¡Ah! ¿hasta cuándo, Señor, hasta 
cuándo? 

La medicina también ha esperiaientado el po
der de esa fuerza materialista que convierte eu 
cusa al hombre y hace de la razón una cárcel de 
tinieblas incapaz de deliberar sobre objeto alguno. 
Sumida en una densidad profunda, no comprende 

si fuese completamente estraño á ella. Por último, allí 
estaba tambiea eí buen Paqmto, siempre eu movimiento, 
haciendo todo, estando en todo; desconsolado y trisie 
sin un momenio de tranquilid d; pero distrayendo en ios 
momentos de alivio del enfermo á este y á cuantos le 
rodeamos con sus chistes y agudezas; y cuya adelai.ta-
disíma inteligencia nos asegura ha de ser en literatura un 
digno sucesor de los Calderones, de ios Garciiasos, de 
los Quintana y tantos otros como han formado época en 
el mundo de las letras. Hasta dos niños de menor edad 
que también haa venido á ver á su papá; y qué quiere 
V. amigo Tejada que le diga, no parece smo que toda 
esta familia es un conjunto de perfección muy difícil de 
imitar. 

No digo mas de esta familia, porque es difícil retra
tarla ; algún día la conocerá V. y verá que soa fundados 
mis asertos. No digo nada de las simpáticas señoritas Ce
sárea y Paula, que están eo su casa en Bejar y vienen 
algunos días á ver á su enfermo padre; y para confuir 
por hoy le diré á V , pues me temo robarle un tú-mpo 
precioso coa mis relatos, (que ei enfermo tomó ayer el 
primer baño y parece pasó la noche menos mal que las 
precedentes, si .bien se le hace sufrir mucho cuando le 
llevamos ó conducimos ai baño, él mismo me encarga 
le dé á V. sus afectos, asi como el resto de su nu
merosa familia, recibiendo V. á. la par cariñosos re» 
cuerdos de la mia, queda como siempre ds ¿V. afino, 
amigo y S. S. Q. S. M. B, 

CARLOS FERRO. 
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cuán superior la hace la fuerza del «Ima á la fuer
za draconiana del autocratismo. Las persecuciones 
injustas que sufi'd el hombre de razón esclarecida, • 
son el pago de los estravíos de esas razones impo
tentes que no protestan nunca contra los desmanes 
de la arbitrariedad., j 

En la frente del hombre libre brilla la sublime i 
inocencia del habitante del primer Edén y la dul- i 
ce majestad de un Dios. Su entereza le enaltece y I 
se pensamiento le coloca en medio da todas las ¡ 
generaciones de lo pasado y de lo porvenir, reu-1 
nidas en un solo punto por la trompeta terrible I 
que anunciaiá el fin del tiempo y el despertar de 
sus víctimas, valiéndome de una frase de Kiops-
tock. Fuerte por el testimonio de su conciencia, 
habla el hombre libre con energía, logrando que 
le aplauda el cielo con aquel asentimiento que le 
virtud esforzada inspira siempre á los ángeles 
custodio?, de la verdad. 

¡Amigo mió ante todo me glorio de llamarme 
tu hermano; á t i , á quien la virtud enardece; á 
tí, á quien la religión estasía;á tí, que tienes pia
dosas lágrimas para los que sufren! Tú no sabes 
como yo siento las benditas impresiones que me 
inspiran cuanto e- cribo y hablo: yo lo dejo á tu 
penetración, sin embargo, para que interpretes 
fielmente mi sentir. Las creaciones monstruosas 
del espíritu del mal, me horrorizan: los malos, ! 
hermano rulo, son los sacerdotes del infierno, j 
¿Puede simpatizar la ciencia con la mentira? |Nos | 
hó\ ¡Verdad santa y dulce! Yo te saludo millares \ 
de veces. ¡Ah! cuanto mas te descubres á mis ojos, 
verdad consoladora y santa, tanto mas me estrés 
raezco de piedad por los hombres que te defien
den, que te aclaman, sin ser comprendidos ¡Escla
vos del error! Levantaos de la abyección en que 
estáis; abrid vuestros corazones á la voz de la ver
dad: ella sola os bastará para hacer distinguir la 
luz de la oscuridad. Poco importe á la verdad el 
?er negada por vosotros, cuando la reconocen los 
justos y el Eterno la sonríe desde lo alto del cielo. 
¡Ah! ¿qué somos nosotros, pobres gusanos envuel
tos en el polvo de la corrupción para atrevernos á 
inmolar nuestros hermanos, á nuestras ruines y 
bajas pasiones? ¿Qué sora de nosotros, qué dolor el 
nuestro, cuando el dia del juicio universal, llame 
Dios á sus eiejidos. sin que oigamos pronunciar 
nuestro hbmbre, como'dice el autor de la Masía-
da? < En vano diremos entonces á la tierra que nos 
cubra de nuevo, en vano pediremos á las monta
ñas que se desplomen sobre nosotros, en vano 
liamar^iiios á todas lasólas para que nos sepulten 
en sus abismos, á íin de ocultarnos á las miradas 

de nuestras víctimas, v á la cólera de nuestro 

juez.» 
Amigo mío: toda ciencia que se aparta da 

Dios, es vanidad y aflicción del espíritu. Yo desde 
mnyniño, me he acostumbrado á dirijir plegarias á 
Dios, lloroso y conmovido, pidiéndole que no me 
abandone, y que antes me haga morir, que faltar 
á sus sabios preceptos. Desde la edad de veintiún 
años que soy doctoren medicina, hasta hoy, que 
ya pasé de la edad en que Espronceda se sacó fe 
primera cana, ¡cuánto he llorado hermano mió! 
¡cuántas bellas ideas desvanecidas! ¡cuánta de
cepción! ¡cuánta tortura! Pero yo sé que la virtud 
está condenada al martirio: que el poderoso c i 
menta su poder en la tiranía: que el interés fo
menta todos los abortos del crimen: que la mise
ria es un germen de sufrimientos y de error: en 
fin, yo sé que una ley misteriosa de la Eternidad, 
hace del hombre honrado una víctima propicia
toria del mundo, sin que' le valga su constante 
abnegación, para hacer ver su inocencia y la her
mosura de su alma, como se ve el sol en el ocaso. 
El mundo, amigo mió, torna ideas falsas por base 
de sus razonamientos, y claro es que son errónoes 
cuantos asertos deduce, 

Y aun suponiendo que el principio de sus con
ceptos fuese verdadero, ¿no podía estraviarse en 
sus juicios accesorios? El organismo produce las 
sensaciones internas, las cuales encaminadas al 
órgano rey, son otras tantas ideas. El tempera
mento ejerce su influencia en ios órganos, modi
fica en gran manera su acción sobre el encéfalo, 
y los fenómenos psíquicos esperimenían las altera
ciones de los diferentes estados de! individuo. Por 
eso la funcionalidad reguladora en al estado fisio
lógico, no es la misma que en el anormal, ó pato
lógico. Cuando el estómago está efectuando la di
gestión, los cordones nerviosos que enlazan el cen
tro encefálico con las entrañas, pierden su activi
dad; el gran simpático mengua la acción de los de-
mas órganos de la economía, cuando trasmite al 
cerebro las fuertes impresiones de los instintos 
sensibles. 

Detengámonos en el estado, anormal del indi
viduo: veamos sus necesidades emanando de sus 
pasiones, y á estas ea lucha con sus facultades i n 
telectuales. Estudiemos sus ideas en el órden mo
ral y en el físico; las causas que impiden ése!uro
cerías en el entendiraisnto, y examinemos la fa
cultad de pensar. El alma, observando lo- objetos 
piensa: el alma deduce sus juicios por medio de U 
comparación, y asi piensa por reflexión; juzga un 
cierta manera, que se hace fdjni'i r. y luego snca 
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gus consecuencias por inducción. El alma, fijando 
en el cerebro las fórmulas de sus juicios, consti
tuye nu ^tro carácter. Las ideas njas, son el esco
llo de la razón humana: mal conocidas ó mal apli
cadas, determinan el error. Huyamos, pues, de 
ideas fijas: temamos el estravío y humillémonos 
ante la sabiduría infinita. 

Mueren unas instituciones, fúndanse otras, y 
en rigor la ley de los contrarios no hace mas que 
mudar de aspecto. Lucha la humanidad en el cír
culo de sus errores, y camina sin saber el punto 
de parada. ¿Adonde va? ¿De dónde viene? pregun
ta Lamartine. ¡Pobre enferma! Revuélvese en el le
cho de Procusto, sin hallar alivio á su dolor. Si la 
convicción profunda murmura en lo oscuro del 
centro, Epursi muove, y si en medio de la luz re
suena la voz Eurexa, Eureha, la opresión, la bur
la, la ignorancia responden:/To^e tolle, crucifi-
ge!!! El arte como la filosofía, no pueden recono
cer otro principio que Dios; pero el mundo se em
paña en bastarse á sí mismo, y de aquí los tiranos 
y la impiedad. 

Este recuerdo ya va [nuy largo, hermano mió. 
Quise como Balzac, hacer cuadros D'apresnature, 
que si DO fuesen como los de siicomediahumana, 
ni como los del infierno del Dante, pudieran darte 
una idea de mi carácter y tribulaciones. Yo sé 
que la vida es el dolor, y que cuanto mas Dios nos 
ama, mayor suma de sufrimientos nos dá. Guando 
veo á niños hermosos como nubes de esmeralda, 
con bucles ensortijados y sonrisa seráfica, me 
acuerdo de mi niñez y lloro porque la he perdido. 
| Breve tiempo! Quedó sepultado en el sarcófago 
del olvido. Iscariote lleno de orgullo, Gaifás mofa
dor, Judas traicionero, nos persiguen por do quier. 
son conquistadores que no desmayan en sus com
bates. En el foro, en la política, en todas partes 
quieren intervenir, para matar la razón humana, 
oscurecer la fé y hacernos renegar de la esperanza. 
Cuando veo unos ojos de inocencia velados por 
las lágrimas de la agonía, pido gracia al cielo para 
un alma que va á dejar el mundo. ¡Ah! que enton
ces el Dios de misericordia me oiga y la perdone! 
Yo, siempre triste y acongojado; levanto los ojos 
al cielo y miro esos luceres tan puros, que me pa
recen los ojos de Dios. Entonces me avergüenzo de 
mi pequenez y quisiera ocultarme debajo de la 
tierra. Pero luce el alba, brilla el astro vespertino, 
luce la casta Diana, y tengo que presentarme ante 
el firmamento, y conozco que es forzoso que nos 
vea Dios. Véanos, si, mi caro amigo, siempre dig
nos de su gracia, y tú no dudes del eterno cariño 
de tu hermano.—DR. JOSÉ LÓPEZ DE LA VEGA. 

El cirujano ea sus relaciones con la medicina y 
la sociedad. 

ELCLÁDSTRO MATERNO.—LA OPERACIÓN CESÁREA.—EL AGBA 
DE VIDA. 

(Continuación.) 

En fin si la mujer rehusa absolutamente some
terse á la operación, y para salvar su propia vida 
quiere que se sacrifique su criatura, ó bien no ce
de á la propuesta de los hombres del arte, en tan 
triste y deplorable coyuntura, el cura ó el confe
sor, trasportado por un movimiento de celo y de 
caridad por la salud de dos almas que están en 
sumo peligro en el borde del abismo (4), le hará 
presentes las grandes y terribles consecuencias de 
una determinación reprobada tanto por el amor 
materno como por el principio religioso y moral. 
Si el ministro déla caridad nada consigue con sus 
exhortaciones y reiteradas súplicas, debe retirar
se gimiendo y rogando á Dios que trueque y ablan
de el corazón de la infeliz mujer, después de bau
tizar no obstante á la criatura en el ú te ro , del 
mejor modo que se pueda. Hó aquí lo que dice 
E l Ritual romano tocante al bautismo de una cria
tura retenida todavía en la cavidad uterina: «No 
debe bautizarse á ninguna criatura mientras per
manece en el vientre de su madre, pero si presen
ta la cabeza y está en peligro de muerte, se la bau
tizará sobre la cabeza, y si en seguida nace viva, 
no se la bautizará segunda vez. Si después de ha
ber asi recibido el bautismo, es sacada muerta del 
seno de la madre, se la enterrara en tierra sa
grada.» (1) 

( i ) Entiéndase, en cuanto al alma de de la criatura 
no bautizada, que será necesariamente escluida de la mo
rada del paraíso. 

(1) La Reme littéraire et critique, pregunta si, «des
pués de reconocido un preñado estra-uterino. podría im
pedirse su desarrollo para evitar á la madre los peligros 
que debencomprcraeter su existencia.» 

Una sola palabra tengo que responder á esta pregunta; 
es que el feto estra-uterino debe ser considerado á punto 
de vista cristiano como un feto intra-uteríno, al cual 
una escesiva estrechez de la pelvis impide que nazca por 
las vias naturales, con la diferencia no obstante que la 
operación cesárea puede aun llegar á ser mas necesaria 
en e! caso de embarazo estra-uterino que en el intra-ute-
rino, porque, aquí á lo menos (en el embarazo intra-ute-
rino), se podría t i l vez administrar el bautismo por la 
abertura del cuello del útero. 

En cuanto al peligro físico de la operación cesárea en 
!a especie, hé aquí lo que dice el profesor Velpeau: 
«Con la operación (cesárea) la muerte (de la madre) solo 
es demasiado probable; pero sin la operación es casi cier
ta.» {Traite complet de Lart des Accouchements, t. i , 
p. 235.) En la misma página añade el autor; L i razón y 
la humanidad exigen que se practique la gastrotomía 
después de los siete meses, porque entonces la criatura 
es vividora. Por lo demás es raro que el feto siga vivien
do mas allá del tercero ó del cuarto mes. 
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Cangiamiia diserta largamente para probar la 
validez del bautismo administrado á la criatura 
retenida en la matriz. Sus pruebas parecen muy 
sólidas, y su dictámen por otra parte mereció la 
aprobación de Benedicto XIV. Pero es preciso ha
cer observar que ese bautismo intra-uterino solo 
es válido cuando el agua ha tocado inmediatamente 
á la cabeza descubierta: porque si el agua hubiese 
sido echada solamente sobre la cubierta fetal, ó 
puesta en contacto con los miembros ó cualquiera 
otra parte que no fuese la cabeza, como un pié ú 
otro miembro aunque no esté cubierto con la en
voltura, el bautismo seria muy dudoso, y deberla 
repetirse si la criatura llegase á nacer. 

Uno de mis antiguos discípulos, el doctor 
M.. . , médico del hospicio de L . . . , me dijo con ra
zón que cuando se encontraba en casos en que las 
mujeres se resisten á la operación, se guardaba 
bien de practicarla perjudicando á la criatura, y 
dejaba que la naturaleza obrase hasta que la cria
tura hubiese muerto. Y muchas veces, alade, con 
tiempo y paciencia llega á triunfar la naturaleza, 
y la mujer pare felizmente. Esto está muy bien 
sin duda, pero es un caso que se aparta de la cues
tión; es solamente un parto diücii y no física y 
anatómicamente imposible. En la hipótesis de un 
parto físicamente imposible ¿cuáles son las señales 
por las que reconoceréis esa muerte? La falta de 
movimiento en la criatura las mas de las veces solo 
prueba un estado de asfixia ó de apoplejía, y la 
auscultación misma no está al abrigo de cualquier 
error. Hay pues solamente la putrefacción del fe
to que puede ser una señal generalmente segura 
de la muerte; pero con esta condocta espectante 
se pasarán muchos dias antes que se pueda adqui
rir esa certitud física, único carácter indispensa
ble, y con la demora la madre sucumbirá tam
bién probablemente. Y por otra parte la putreíac-
cion misma puede inducir á error. Fabricio de 
Hilden reíiñre sobre esto un hecho decisivo. «Dice 
que nna mujer estuvo seis dias cop dolores de par
to, y se presentaban indicios que hacían creer que 
la criatura estaba muerta; la madre no se la sentía 
ya, y las comadres no encontraban en ella ningún 
movimiento. Habiendo presentado la coronilla, se 
la creyó muerta en razón del hedor de la parte 
comprimida; declaré pues que estaba sin vida; 
pero me engañé, pues la saqué viva; murió tres 
dias después. Aquello fué evidentemente una pu
trefacción local y enfermiza. Después de esto es 
ioútil hacer observar que la espulsion del 7neco-
nium no es anaseñal cierta de la muerte de la 
criatura, como pretende el doctof M. . . 

Pero en el supuesto de que quede perfictameo-
te probada la muerte da la criatnra, no queda pop 
esto cumplida vuestra tarea; os queda que hacer 
una triste, cruel y horrorosa operación, la de eŝ  
traer la criatura á piezas y pedazos, por medio de 
instrumentos cuyo solo aspecto hace horripilar da 
horror. "Esta operación violenta, bárbara, atroz, 
óigase bien, es de dificultad inmensa, y sobre to
do que lo sepa también la mujer: esta desgraciada 
víctima de su terca voluntad empieza ya á espiar 
de un modo terrible el asesinato de su hijo, por
que esta operación es para ella tan peligrosa como 
la misma operación cesárea. El trincha miento del 
feto es casi siempre mortal, dicen los comadrones, 
si la estreches de la pelvis es escesiva. Hé aquí co* 
mo sobre esto se espresa M. Giraud, Journal Je 
médecine, por Gorvisart, Leroux y Boyer, etc.): 
«He visto practicar muchas veces esta operación 
(el despedazamiento de la criatura), por hombres 
muy hábiles, y las mujeres han sucumbido inme
diatamente después, eíc.s «El despedazar á la 
criatura en el seno de su madre, dice el célebre 
Gardien, me parece una maniobra mas terrible 
que la operación cesárea, á la que la mayor parte 
de los modernos dan la preferencia aunque la cria
tura esté muerta.» 

Aquí es menester recordar la máxima famosa 
de gran número de médicos. Guando dos existen
cias deben necesariamente perecer, dicen, es pre
ciso preferir la mas preciosa de las dos. Así, se
gún esto, debe conservarse la vida de lu madre, 
que es segura y útil á la sociedad, antes que la vi
da aun muy precaria é inútil de uu feto que toda
vía no ha nacido. Esta máxima, preciso es decirlo, 
harto á menudo preconizada en las cátedras de par
tos, harto á menudo consignaba y enseñada en los 
libros de medicina , y harto á menudo puesta en 
práctica en perjuicio de la criatura inhumanamen
te sacrificada, está en oposición con esta otra pero 
infalible máxima: Non sunt [adeuda mala u l eve-
nian bona. Es así que e! infanticidio ó aun, si se 
quiere, el fetícidio es un mal intrínseco y esencial, 
luego se deduce que en ningún caso debe ser per
mitido. Jamás pueden ser dispensados los precep
tos de la ley natural; en ninguna circunstancia 
puede permitirse el matar voluntariamente á un 
ser inocente. Pero, diréis, la madre y su hijo van 
á perecer necesariamente ambos si no se sacrifica 
á la criatura para salvar á la madre. Es una dtjs-
yracia deplorable sin duda el verlos perecer á ios 
dos; pero inmolando la criatura no estáis seguro 
de evitarlos; es también muy probable que lüreis 
perecer igualmente á la madre, pqmp hemos visto 
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bra fuese dulce como el rocío del cíelo, atrae
r ía á mi opinión los espíri tus menos asequi
bles á las insinuaciones de la verdad. Yo soy 
un punto solitario en el valle de las humana s 
luchas. 

Si fuera el del valle de G-etsemaní, a l que 
prestan sombra veinte palmeras, sobre cuya s 
mag-estuosascopas se estiende l a noche, d á n 
dolas el aspecto de altas montañas orlando u n 
abismo, como dice el inspirado autor de la 
Meúada, todos los hombres se reun i r ían y ora
sen bajo mi sombra solemne. ¡El silencio y la 
soledad me rodean! Los aplausos, los gritos de 
admiración lanzados por la mul t i tud , tan gra

mas arriba. El exámen de esta cnestion me re
cuerda un rasgo sencillc que es el siguiente; Hace 
como quince años que uno de mis dicípulos, no 
iniciado lodavía en los principios de teología m é 
dica, fué interpelado sobre el proceder que hay 
que observar en la presente dificultad. Respondió 
al momento y con una sangre fría imperturbable, 
que empezada por bautizar la criatura del modo 
que pudiese, y que en seguida la matarla para de
sembarazar de ella á la madre lo mas antes po
sible. De este modo, dijo, ambos quedarían salva
dos: quedaría asegurada !a vida eterna de la cria
tura, conservando al mismo tiempo la vida tempo
ral de la madre por la estraccion del feto sacrifica
do. Esto es en efecto lo que muy á menudo se ha-1 tos siempre al oído de los héroes de esta m i -
ce en el dia, ó mas á menudo se hace todavía me- I serable tierra, y que tanto repugnan al Eterno» 
nos; se descuida el bautismo, ea el ^¡ue no se \ no lleg'an á m i . 
piensa las roas de las veces. Véase lo que dije de i Pero Dios es mas que yo, y solo estaba 
aquel profesor de partos que manifestó en pleno i cuando su pensamiento creador hizo brotar 
anfiteatro de París que él no bautizaba á las cria- ¡ de la nada los cielos y los mundos, con el fíat 
turas porque no creía en la regeneración del hom- | portentoso que hizo surg-ir del caos los msres 
bre por las aguas del bautismo, \ caudalosos, las vastas serranías , los inmensos 

Pero en fin ¿qué deben pues hacer los hom- \ valles y las dilatadas llanuras. Solo estaba, si^ 
bres del arte, los médicos, los cirujanos, el coma- \ con su hijo, que luego vino a l mundo á derra-
dron cristiano en presencia de tal escena de de-1 mar la luz del evangelio, enseñándonos á v i -
solacion?¿Es menester que abandonen á la madre ¡ vir bien, para morir bien, y formulando con 
á una muerte cierta9 Yo respondo que no es el i su mansedumbre y caridad, la misión del ci-
hombre del arte quien la abandona; la mujer mis- : mjano tocólogo. 
raa es la que se entrega áuna muerte casi inevita- I lAdi! es de noche: acabo de pasar un dia 
ble: ella ha encadenado el poder del arte; su terca ¡ agitado, luchando con espír i tus frivolos, con 
obstinación ha paralizado los recursos conservado-} almas de hielo, con voluntades reacias, con 
res de la medicina y la mano de su ministro!; no j espíri tus refractarios á la semilla de la verdad, 
hace mas que sufrir la consecuencia de una posi-! ¿Y qué importa? Vuestros g'emidos me desg'ar-
cion horrorosa en la que se ha colocado volunta., | ran el corazón, corazones tristes, y combati-
riamente. Es, pues, una desgracia de que el médi- ; dos por las arterias del engaño . ¿Por qué l l o 
co ni la medicina no puedan ser responsables: des- | rais, hermanos míos? Es verdad que el mundo 
be atribuirse tan solo á la voluntad de la mujer. | os maltrata; pero siempre que busquéis á Dios, 
..y' ¡Cirujanos tocólogos! os hablo con verdadero i estad seguros de encontrarle, por mas que en 
enternecimiento. . I algunos momentos os parezca sordo & vues-

No paran aquí aun mis tareas sobre este ! tras súpl icas . Nos ha deijado Jesús un precep-
punt^: es demasiado interesante, para que yo ! tomas noble que todos los preceptos que has-
lo abandone, sin hacerme carg-o de todo cuan- \ ta su venida no hablan enseñado las tradicio-
to pueda darle importancia, dándoosla á vo- I nes: Amaos unos á otros, amaos como vuestro 
sotros mismos, hermanos míos. Ejemplos que l mediadores ama. 
hag-an precisa la operación cesárea, he presen-! Que sepa el universo entero que le pertene-
tado ya muchos. i cemos, y nos pida entrar en nuestro pacto de 

Ejemplos de esta magnitud, bastan para j anaor y caridad. Y yo estoy orgulloso de d e c í -
justificar la necesidad de la operación cesárea, i roslo así, porque me considero fuerte con esta 
Si ellos no fuesen bastante razón para just i
ficarla, ¿á que otras podría apelarse, vista ya 
la sanción divina y humana, á tan importante 
acto? ¡Aih! ¡que yo no pueda llevar el ín t imo 

arma de amor y caridad, que es la que puede 
hacer conmover los imperios y las potestades 
t i rán icas : que es la que puede elevar la medi
cina en general, á la altura donde refulgen 

convencimiento á todas las almas! Si mi pala- * l&s estrellas, con mágico fulgor; que es la que 



E L GENIO QUIRURGICO. m 

puede darle á la tocolog-ía el carácter divino 
que asume por sus magníficas operaciones, en 
relación con las mas sublimes prescripciones 
médicas: que es, en fin, el soplo sagrado de la 
regeneración social, virgen de alas de azur» 
de sonrisa de -serafín, encargada de velar por 
los destinos de los hombres. Yo veo que á ios 
médicos y cirujanos, se nos tiene generalmen 
te en el concepto de ateos: veo que se nos esca
tima hasta el espolio, e l óbolo de nuestro t r a 
bajo; veo que muchísimos somos muy desgra
ciados en caras afecciones, viéndonos casi to
dos huérfanos de almas que sepan sentir al 
compás de nuestra alma, porque queremos 
divinizar un poco de barro, al que la natura
leza ha concedido formas humanas: veo que^ 
especialmente á los literatos, se nos tiene en 
concepto de desvariantes, y que no nos resta, 
después de luchar como mártires con el dolor» 
en todas sus formas, mas que un manantial so
litario de Belén, donde nos dá la fé el consue
lo de los añigidos, patrimonio de los desgra
ciados hijos del martirio. ¡Ah! que un instante 
de sublime fé, señale vuestro fin y el mío, mis 
queridos hermanos: ¡ojalá que si posible fuere, 
vuestros huesos y los mios, durmiesen -en una 
misma tumba, y que jumos nos despertásemos 
en la otra vida! ¡ojalá que el dia del últ imo 
juicio, se acuerde Dios de que supimos leer 
en la organización humana, su existencia 
eterna! 

Atravesando el pensamiento divino de Dios 
las barreras que l imi tan la inteligencia huma
na, vé, no lo dudéis, caros hermanos mios, los 
prodigios de nuestra ciencia. Del claustro ma
terno de un cádaver, hacemos salir uu hermo -
so n i ñ o , bello como las primeras luces de 
alba, que el destino puede concederle la suerte 
de ser un misionero católico, un consumado 
artista, un Fenelon, en fin, un Rubens, un Pa-
lestrica. En nombre de las úl t imas l ágr imas 
de una mujer en cinta, practicad la operación 
cesárea, ¡Oh habilísimos tocólogos, cirujanos de 
partido, héroes en la lucha del arte con las 
preocupaciones é ingrat i tud desconsoladoras! 
Los goces celestes que inundan vuestra alma 
al practicar la operación cesárea, serán tan 
gratos á Dios como e! incienso que el padre de 
lo? fieles eleva en el Vaticano, capitolio del 
mundo católico, á la bóveda de ese templo 
donde el vicario de Jesucristo en la tierra re
pite las palabras del Redentor del Mundo: Est 
in terree pax hominihm. En nombre de la c i ru 

gía científica, en nombre de su filosofía tras
cendental, y lo que es mas a ú n . en nombre de 
las madresi especie de inmortalidad lanzada 
por la mano del eterno enraedio de los apaci
bles astros del himeneo, pugnad por la d igni
dad y esplendor de las clases médicas, unidos 
como vides de un mi>ina tronco: porque así 
será la lucha que sostenéis contra el error mas 
noble, y los ánge les ceñirán vuestras sienes de 
heliotropo y madreselva de los valles del amor» 
cuando reposéis de las fatigas del dia. cerca 
de vuestros hijos, cerca de vuestros padres» 
fulgurantes como astros de la noche, irra
diando su luz sobre las gayas ondas del oc-
céano. 

Mi alma os pertenece; y desde las columnas 
de E l Génio Quirúrgico, os convoco á la cruzada 
delaunidaad y fusión científicas. ¡Oh, herma
nos mios! ¿Por ventura merecen los que consue
lan al triste, el reproche y el sarcasmo? Todos 
juntos, los furiosos seides de la soberbia, no 
pueden tanto como el solo pensamiento de un 
justo. Nosotros somos como un pobre citado to
dos los dias por implacables acreedores, sin que 
por nuestra parte citemos á nadie, siéndonos 
deudores de la salud la humanidad. Ua simple 
muble que adquiramos, ua dia de servicio que 
nos preste un doméstico, nos cuestan tantas ho • 
ras de amargura, como arenas tiene una playa, 
ó gotas un caudaloso r io. Es cierto que nada 
puede apartarnos de la senda que nos ha t ra„ 
zado el estudio y el sufrimiento. La felicidad 
conyugal, la robustez, la honra, e n ñ n , la líber: 
tad de los pueblos, están en nuestras manos! 
¡y nos dislacéramos en contiendas mezquinas. 
E l suplicio mas grande que podemos sufrir» 
son nuestras injustificables rencillas y perso
nalidades. Seamos la %gra!1 familia del bien, 
faro de luz que alcance a todos, urbi et orbi, y 
no habrá, fuerza humana que pueda mas que 
nuestra fuerza divina. 

La ciencia que profesamos, es el brillo pene
trante de un espíri tu profético. ¡Y tan dulce 
nuestra tristeza! Todos los objetos queridos de 
nuestro corazón, se pintan en nuestras mira
das y facciones, somos felices, por verlos á 
nuestro lado; necesitamos oírlos respirar, que 

i su voz llegue á lo mas hondo de nuestro pe 
cao: sus palabras, son para nosotros himnos 
de serafines, y su hálito es para nosotros una 
nube balsámica, como el dulce vapor que ex
hala su mirra al quemarse en el altar. 

Vosotros especialmente, los que vivis en ios 
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pueblos rurales, en el silencio de esas plácidas 
noches de verano, oyendo las armonías que 
surgen de una tierra empapada con el éter que 
baja á raudales de un cielo de ópalo, sobre 
cristales de agua murmurante, frangeada por 
cintas de coral y de esmeralda, con la reverbe
ración de ia reina de las nubes, tenéis mas in
timidad con vuestros queridos hijos, con vues
tras dulces esposas, con vuestros venerab'es 
padres. Vosotros lejos de este bull icio atrona
dor de la corte, donde las distancias acortan 
los dias de la vida, y las ocupaciones exijen 
una serie de combinaciones amargas, que no 
guardan proporción con las necesidades do
mésticas, por el desacuerdo que existe entre el 
profesor y el cliente, en el revuelto mar de 
tantas ingratitudes y desengaños, podéis libar 
mas reposadamente el néctar del hogar do
méstico, aunque os nieguen en algunos sitios 
las consideraciones que merecé is , quizás por 
falta de ilustración. ¡ I h í ¡que HO turben vues
tro reposo, las rivalidades y las rencillas! V iv id 
tranquilos, como las alondras con sus hijuelos^ 
en perfumados nidos de azahares y cinamomo. 
jQue nadie turbe vuestro tranquilo sueño! 

(Se continuará.) 
DR, LÓPEZ DE LA VEGA. 

SECCION CIENTIFICA. 

Memoria sobre l a influencia que tiene la mens
truac ión para la de terminac ión del sexo, en 
el género humano, y modo de distinguirlo 

• desde el momento que se sabe se hal la emba
razada l a mujer, por el profesor de cirugía don 
T o m á s Theus y Echinique. 

A MIS COMPAÑEROS. 

Convencido por la esperiencia de trece años, 
me he decidido á publicar la presente Memo-
ria. seguro de que los que observéis las reglas 
en ella prescritas obtendréis resultados posi
tivos, y acaso este pequeño trabajo sirva de 
estímulo para los que os halléis adornados de 
conocimientos mas profundos en esta materia, 
y en puntos donde podáis hacer otra clase de 
observaciones que las que les son dadas ha
cer á los profesores de partido, y podremos dar 
un paso mas avanzado en esta materia tan d i 
fícil como delicada. 

Mi principal objeto a l publicar este peque

ño trabajo, ha sido el de proporcionar tanto á 
los profesores de las ciencias médicas como á 
la sociedad, en general, un método ó regla que 
en compendio y con claridad les haga ver en lo 
que me fundo para sacar deducciones en tan 
delicada materia. 

I 

¿Qué influencia ejerce la menst ruación en 
la mujer, para la determinación del sexo en el 
acto de la concepción? 

¿Tiene a l g ú n predominio el padre ó la edad 
de este, ó solo es esclusiva esta determinación 
á la madre? 

Conozco mi pequeñez y lo escaso de mis 
conocimientos para resolver esta cuest ión, la 
que hasta ahora puede considerarse como un 
misterio, en que la Providencia nos tiene veda
do penetrar, mas sin embargo también la Pro
videncia quiere que el hombre vaya marchan
do por la senda de los adelantos humanos, y 
haga conquistas y descubrimientos en el cam
po de la ciencia: sírvame de escudo este pr in
cipio. 

Todo hombre por idiota o imbécil que sea, 
llegada la época de l a pubertad, conoce el 
doíninio de esa pasión que le lleva h unirse á 
otro sexo, y sin embargo de lo natural é ins
tintivo del acto ó actos de reproducción, ¿sabe 
como se ha efectuado la producción de un nue
vo ser cuando esto tiene lugar, ni mucho me
nos el sexo á que ha de pertenecer? 

Hablando fisiológicamente; la misión mas 
importante que el hombre esta llamado á des
empeñar, es la reproducción de su especie. 

Ningún acto de su vida le engrandece tan
to,, como aquel en que usando de la facultad 
que le concedió la naturaleza, inspira un soplo 
de vida, y forma otro ser igual á él: este es un 
destello d iv ino , es una pincelada que revela 
su origen emanado del mismo Dios. 

Los naturalistas y fisiólogos de todos t iem
pos, han sentido esto mismo, el célebre Virrey 
al tratar de la pubertad, del amor y de la mens
truación en las mujeres, se espresa de un 
modo encantador; sus frases y sus conceptos 
son sublimes, y nada dejan que desear con 
respecta á lo grandioso de esta función. 

Val iéndome de sus mismas palabras, y co
piando algunos pasajes de su historia del gé 
nero humano, hay uno que merece especial 
mención, pues dice: «Propiamente hablando. 
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etistimos para nuestra especie y no para .noso 
tros mismos, pues en la infancia vivimos ape 
ñas, no poseemos mas que la mitad de la vida, 
y en la vejez arrostramos desconsoladamente 
los escombros y ruinas de nuestra existencia; 
y cuando gozamos de una vitalidad lozana, re
bosante en placer, no nos pertenece, desvíase 
de nosotros para formar nuevos séres.» 

«La edad de la producción es la única i m 
portante seg-un el orden de la naturaleza; para 
ella solo fueron creadas las fuerzas; para ella 
solo creadas la salud, el deleite, la hermosu • 
ra y el amor: en esta época única, asoman 
y descuellan el despejo y la pujanza del espí
ritu.» 

«Cuando perdemos la facultad generativa, 
despídense de nosotros todas estas galas y po
deres, desaparece el amor, marchí tase la her
mosura, mengua el vigor, apágase el numen, 
y huyen para siempre y como al vuelo los pla
ceres y la vida misma. ¡El tiempo nos arrebata 
todas nuestras ilusiones y deleites, no dejando 
en la copa de la vida mas que la amargura de 
la hez. Parece que solo para ia reproducción 
fuimos arrojados á la tierra, fuera de esta tem 
porada todo es apocamiento, quebranto y des
amparo! 

•Ambos estremos de nuestra existencia se 
hunden en dos ríos eternos, el del nacimiento 
y el de la destrucción: Solo el medio pertene
ce á la especie, porque á ella ún icamente de
bemos nuestro vigor y á ella solo hemos de res
ti tuir lo. » 

Las ricas galas del lenguaje, unidas á lo 
sublime de las ideas, y á la elescion del pensa
miento con que Virrey ha sabido enriquecer 
la descripción de una de las funciones mas i n 
teresantes al género humano, dan una idea 
grandiosa de la misma función, y del sabio 
naturalista que tan bien supo trazarla, pero 
donde mas brilla su talento y al mismo tiempo 
patentiza la necesidad imperiosa que el hom
bre tiene de reproducir la especie, para perpe 
tuarla hasta la consumación de los siglos, obe
deciendo á uaa inspiración del Sér Supremo, es 
en el pasaje siguiente: 

•Puede decirse que ios individuos no exis
ten realmente por sí mismos, viven de prestado, 
no son mas que ustifructuarios efímeros de un 
caudal de vida elemental, que reside en el con
junto de los entes organizados. La generación 
no es mas que el peso de un movimiento vital 
de un cuerpo organizado á una materia dis

puesta á organizarse, y la naturaleza solo co
noce el acto de la generación objeto único de 
todos sus desvelos.» 

¿Qué podia yo añadir al cuadro que de tan 
sublime función deja tratado este sábio na tu 
ralista que no fuese pálido y oscuro? 

Siendo como es una función de tanto inte
rés para el hombre, nada tiene de particular 
que los naturalistas y fisiólogos de todos t iem
pos desde Hipócrates hasta nuestros dias, se 
hayan afanado por inquirir y arrancar á l a na
turaleza, el arcanocon que supo cubrirla. ¡Lau
dable es su objeto pero muy lejos es tán de con
seguirlo! Los resaltados no han ^correspondido 
aun á sus nobles afanes, habiendo inventado 
mil hipótesis á cual mas gratuitas para despe
jar la incógnita, y todas se han estrellado con 
tra el velo misterioso jue la oculta á los ojos 
del invastigador. 

Admirado de la grandeza de Dios, decía un 
filósofo cristiano de nuestros dias, cuando leía 
las obras contemporáneas que tratan de esta 
materia.—< Los hombres pretenden igualarse 
á vos Señor, poseyendo un secreto que esclu < 
sivamente os pertenece, y que nunca revelareis. 
¿Qué seria de la mas grande de tus obras si 
penetra el mísero mortal en su mecanismo? 
Qué del género humano si el hombre rodeado 
de las pasiones que le agitan sin cesar, cual 
frágil barquilla en medio de las ondas del 
Occéano llegase a l g ú n dia al secreto de la ge
neración? 

Seguramente diria. que una de vuestras obras 
mas grandes, hab ía quedado imperfecta, y esto 
no cabp en todo un Dios.» 

Esto es mucha verdad, pero si desgraciada
mente no se ha podido arrancar á la naturale
za este arcano, en cambio t e ñ ó n o s la satis
facción de haber seguido paso á paso el desar
rollo del producto de la concepción desde la 
calda en la matriz hasta salir del claustro ma
terno; y si bien el todo de la obra, estoy con
vencido no podrá aclararse, crea que con la 
aplicación constante y la observación activa, 
no t a rda rá en darse pasos agigantados que de 
muestren hechos positivos que en otros tiem
pos y aun ahora -pa rece rán ilusiones imagi 
narias. 

(S« Gonlinuará.) 
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R E T I S T A DE I A P R E N S A ESTR \^JERi 

Resta-uracion de las divisiones congénitas ó acci
dentales de la vóbeda del velo del paladar. 
Superioridad de los proce-iimientos proteicos 
sobre las operaciones autoplásticas. 

Con e¿te encatezamiento vemos en el Cour-
ñ e r Medical del 17 de tste mes. que con mucho 
bombo y plaHUos como suelen hacerlo aun de 
cosas que no valgan mucho, nuestros queridos 
colegra ultra-pirenaicos, se describe un caso ó 
procedimiento que no es nuevo, en verdad, y 
sobre cuya materia hemos dicho nosotros mu-
chomas en otras ocasiones, y lo repetiremos 
también ahora con este motivo. 

Se trata de un hombre que tenia una fisura, 
creemos que cong-étina, aunque no lo dice, en 
el velo del paladar, que le impedia completa
mente el uso de la palabra. Fuese á París con 
objetó de curarse, y habiéndole destinado á u n a 
de las salas de c i rugía en el Hotel-Dieu, se in 
tentó desde iueg'o la estafilorrafía pero fué en 
vano; porque á las pocas horas se rompieron 
los hilos y quedd peor y mas defectuoso que es
taba antes. 

, En tal estado, se marchó del hospital y se 
fue á buscar á Mr. Preterre que parece ser 
hombre muy entendido en el ramo de autoplas-
tia, y con efecto, le colocó ana pieza de c a u c h ú , 
con la que si bien por de pronto no espesimen-
taba grandes ventajas, á medida que se fué 
acostumbrando á ella y con las instrucciones que 
le iba dando el que se la colocó, fué adquirien
do poco á, poco el uso de la palabra, hasta que 
por fia dice que hablaba perfectamente. 

A esto se reduce en su parte principal lo qué 
el Dr. Germier, que es quien firma el ar t ículo, 
nos dice recomendando de paso á los médicos 
y cirujanos el que cuando hayan de habérselas 
en casos semejantes con pérdidas de sustancia 
en tal reg*ion, no intenten la estafilorrafía, sino 
que desde luego aconsejen á los enfermos, que 
se pongan una pieza de c&uchú. 

Nosotros respetamos mucho todo el méri to 
que pueda tener Mr. Preterre; pero ya recorda
r á n los lectores de E l Genio, que no en una, si 
no en varias ocasiones, hemos hablado de los 
tan modestos como meritorios y diestros den
tistas españoles Sr, Criado y Soria, cuyo hijo 
el aprovechadísimo joven D. Doming-o, coloca 
y ha colocado ya inünidad de obturadores pa

latinos, ya por fisuras congénitas ya adquiridas, 
y no de cauchú , cuya materia se presta mucho 
mejor y es mas fácil manejarla, sino de pla
t a , platino y oro, que son sustancias mucho 
mejores aunque mas difíciles para la elabora-
c:on.y entre otr s muchos, recordamos un ma
yoral de diligencias que á consecuencia de una 
enfermedad perdió toda la vóbeda palatina y á 
la vez su destino, porque naturalmente como 
no teína voz n i palabra, no servía para él, y 
después de colocarle el obturador, hablaba lo 
mismo que antes y con el mismo metal y fuerza 
que cuando estaba bueno, volviéndose á encar 
garse de su coche. 

Decimos esto, para que nuestros queridos 
amigos los franceses vean que también por 
aquí se vale para algo; y que por mucho bueno 
que puedan decir ellos, como dicen de Mr. Pre
terre para la cuestión que nos ocupa, no se 
quedar ían en zaga , repetimos, nuestros hábi les 
dentistas, Sres. Criado y Soria, quienes no ten
drían inconveniente, estamos seguros de ello, 
en ponerse á prueba con su competidor pari
siense. 

En cuanto á lo que dice el articulista en el 
úl t imo período de su escrito; esto es, que mon-
sieur Preterre; ha tenido la feliz idea de modu
lar en yeso todas las piezas de los enfermos que 
ha operado, y no solo dé los casos de fisuras pa
latinas, sino de todas clases, mucho mas nume
rosos de las diferentes lesiones t raumát icas ó 
congéni tas ó de la boca, resecciones totales ó 
parciales de las mandíbulas etc., etc., nos pare
ce perfectamente y ojala que en nuestro país 
y cada uno en su especialidad y práct ica , t u 
viese ese cuidado; porque de ese modo n i apa
receríamos tan pequeños, n i daríamos tanto 
valor á ciertas cosas que no lo tienen en rea
lidad. 

Dos casos de angina lardácea, tratados por el 
bálsamo de copaiva y la embeba en polvo, 
por el Dr. M r . Trideau. 

Primera observación. Una jóven de catorce 
años, fué acometida el 2í de agosto del 65 de 
fiebre, acompañada de mal de garganta. El 25, 
le hizo un médico unas incisiones, cau te r i zán 
dola en seguida la amígdala izquierda. E l 26, 
enfermó también la derecha, y el 27 dice el 
Dr . Trideau que fué llamado. 

La enferma estaba en cama: su pulso daba 
128 pulsaciones por minuto; las dos amígda las 
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estaban enteramente cubiertas de seudo-
rnembranas, menos espesas en el lado dere
cho. Prescribí dice, media cacharada de jarabe 
de copaiva, que se habia de repetir cada dos 
horas, alternando con otra de jarabe siaipiecon 
un g-raino cada Y^Z de polvo de cubeba reciente. 

E l lañes 28 á medio dia, las falsas membra
nas habían casi desaparecido, pero se notaba 
ir as fiebre. Por la tarde no toleraba bien ya el 
jarabe de copaiva, é hice que se le suspendiese, 
pero continuando con ia cubeba. 

E l martes 29 no habia ya señal alg-una de 
falsas membranas, volvió ei apetito y la cura
ción fué completa. 
. Esta enferma tomo 60 gramos de jarabe 
de copaiva y 24 de polvos de cubeba. Durante 
el tratamiento^ hubo un fenómeno no común, 
esto es, que se dormía tanto que costaba mu
cho trabajo despertarla, para-darla los reme
dios. : 

Segunda observación. Era un niño de ocho 
años que murió á consecuencia de una angina 
lardácea el 9 de mayo del 64. E l médico que 
le habla tratado, le adininistró u n vomitivo 
poniéndole también un vegig-atorio en la par
te anterior del cuello. 

El 10 de mayo por la noche, un t a l León 
de 27 años de edad, de oficio tejedor que habia 
dormido en e l mismo cuarto donde mur ió el 
niño Mariano, sintió un escalofrió seguido de 
fiebre, con dolor en la g-ar^anta. E i dia 11, se 
levantó y examinándose éi mismo su g-arg-an-
ta en un espejo, vio que en el lado derecho, 
que era donde mas dolor sentia, se notaban 
pequeñas membranas blanquecinas. En se
guida vino á buscarme: le reconocí y por to 
dos los síntomas que presentaba, no dudé que 
tenia una angina lardácea. Hacia fiebre alta: 
en la amígda la izquierda, se notaba también 
tumefacción y alguna que otra falsa membra
na. Le dispuse el jarabe de copaiva para to
mar media cucharada cada dos horas, y des
pués de 24 de este tratamiento, era tal e i a l i 
vio, que apenas se notaba vestigio alguno de 
membranas, hablan desaparecido e l dolor y 
la fiebre, y al siguiente día estaba el enfermo 
completamen ,e curado. 

{Courrier Medieal ) 

SECCION VARIA-

Oracicn inaugural pronunciada por el señor don 
Natalio Medrano, secretorio de la Academia 
Quirúrgica Matritense el dia 24 de abril de 
1845, en el aclo solemne de la instalación de 
la misma. 

{Continuación.) 

Mas ¿creéis que esto sucedió solamente en la 
an t igüedad y que en nuestros dias han desapa
recido ios sistemas de la medicina? No; volved 
la vista á los médicos y veréis como disputan 
con encarnizamiento la preferencia, la utilidad 
y hasta la necesidad de la medicina homeopá
tica sobre la alopát ica. No veis, en fm/hombres 
encanecidos en la práctica y en la enseñanza 
de las ciencias médicas, abrazar el sistema de 
Hahneman, posponiendo sus eonvicciones an
teriores, a l sistema con arreglo al cual han en
señado y practicado la medicina; sistema en 
fin que si hace años hubieran procurado com
batirle habr ían levantado su voz hasta ei cielo 
calificando de erróneas, aosurdas y hasta per
judiciales á la humanidad las opiniones con
trarias á las suyas? Pues vedlos hoy confesar 
paladinamente que la homeopatía es pre íe r ib le , 
que es la única medicina verdadera, y que ios 
sistemas anteriores no eran mas que teorías 
m a s ó meaos brillantes ó seductoras, fundadas 
en hipótesis, muchas veces gratuitas y forma* 
das en algunos casos solamente en el mismo 
gabinete de los médicos; ó lo que es lo mismo, 
que los sistemas médicos no han sido otra cosa 
que delirios de una imaginac ión enferma, co
mo ha dicho un célebre práct ico. 

Oonfesion importante que os probará si a lgu 
na dada tuvieseis que la medicina mas que en 
hechos se apoya en teorías ó sistemas. 

Pero oidlo decir á ellos mismos. 
Chomel en su tratado de patología general 

dice lo siguiente: 
»Las relaciones de unas enfermedades con 

«otras, el estudio y ia comparación de sus dife-
«rentes fenómenos, conducen casi necesaria-
«mente á esas conclusiones generales, tan se-
«ductoras para él entendimiento humano, de 
«que nacen los sistemas que las acoge con una 
«peligrosa facilidad y las proclama como una 
«especie de orgullo, como secretos arrancados 
«á la naturaleza, como leyes que no pueden re-
«conocerescepcion, y cuando un hecho demues-
•tra su inesactitud ó su falsedad, ei ánimo pre-
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pió, en el fundamento y en la base; las d i 
ferencias consisten solamente en el modo de 
llevarle á cabo, pero siempre en beneficio de 
los enfermos á fin de que estos no padezcan 
tanto ya por la duración del tratamiento, ó ya 
por los medios que para ejecutarlo se empleen 
pero de estas diferencias saca gran partido 
la humanidad doliente, como quiera tienen por 
objeto el minorar sus padecimientos ó asegurar 
el éxito de las operaciones; diferencias en fin 
que no se deciden por medio de cuestiones aca
démicas, de pensamientos sutiles y de teorías 
fascinadoras, sino por medio de ensayos prac
ticados ya sobre los cadáveres, ya sobre los ani
males vivos, ensayos que cuando se confirma 
su bondad y uti l idad, cuando los hombres ilus
trados los aceptan y el tiempo los sanciona, 
han pasado ya por el crisol de la esperiencia. 

E l mismo Vidal confiesa «que esa facilidad 
«de observar directamente, ese hábi to de pa l -
«par el mal, de verle y circunscribirle da á la 
«cirugía un carácter de certidumbre, que está 
«negado á la medicina.» 

Estas verdades de todos reconocidas, san
cionadas por la tradición de los siglos, é i n 
crustadas en vuestro corazón, son las que de-

\ beis enseñar á los pueblos si queréis que las 
generaciones venideras derramen una l á g r i m a 
de grat i tud sobre vuestras tumbas, y pronun
cien con respeto y veneración vuestros nom
bres. Estad convencidos de que ellas se contes
tan con otras verdades, sino con vagas decla
maciones, con frases pomposas y con sofismas 
estudiados para sostener mas y mas la igno-

«venido imputa mas bien el error á la na tura-
•leza que al sistema, le causan sorpresa esas 
«que llama entonces aberraciones ó caprichos 
«de la misma, y el sistema sigue conservando 
• la admiración que había inspirado, hasta tan-
«to que le reemplace otro cuya suerte ha de ser 
«idéntica. 

En un prospecto impreso pocos días hace, 
redactado y dirigido por médicos cuyos nom
bres y conocimientos son muy respetables, se 
dice lo siguiente: 

«Por eso se han reducido, casi hasta núes-
«tra época, los escritos médicos á sostener ó 
«combatir sistemas, algunas veces ingeniosos, 
«pero siempre absurdos. • 

Comparad ahora, ilustrados compañeros lo 
que sucede con la c i rugía : todo el que por p r i 
mera vez aprecia los sorprendentes fenómenos 
que causa, no puede menos, admirado de ver 
en ella al mismo dedo de Dios, produciendo 
por medio del cirujano, verdaderos milagros 
de reconocer su escelencia y superioridad: el 
acto de la mas delicadá operación que tanto 
admira á ios curiosos, no es mas que un leve 
rasgo de la ciencia que debe poseer un profe
sor de cirugía para la curación de las enferme 
dades: en c i rugía , pues, no predomina n i n g ú n 
sistema, n i e l de Browo, n i el de la escuela fi
siológica, n i hay doctrinas homeopáticas n i 
alopáticas; no hay mas que hechos de los que 
nada hay que hacer sino deducir consecuen 
cias. 

En ella no observamos otra cosa con los pro 
gresos de los conocimientos, mas que el partir 
de los hechos conocidos para perfeccionarlos ó 1 rancia del vulgo, en cuya errónea y traycen-
mejorarlos. Asi es que no se ha levantado n i se 
l evan ta rá una voz que destruya, que ataque 
siquiera los inmutables principios en que se 
apoya. ¿No sabe todo el mundo] .que los pr in
cipios en que se funda el tratamiento de una 
herida consisten en reunir y mantener reuni
dos sus bordes ó labios, y oponerse á los acci

dental opinión son ios médicos superiores á los 
cirujanos. 

Trabajemos todos por hacer desaparecer es-
| te error, y hagamos en fin ver que somos d i g -
| nos hijos de los Rives, de los Queraltó, San 
| Germán , Roda, Rivera, Viliaverde, de losDu-

puytren y tantos otros varones ilustres con cu-
dentes consecutivos? ¿Ignora alguien por ca-j yo nombre se honra la c i r u g í a . Con el estudio 
sualidad que en un caso de retención de orina, i y con la aplicación lo conseguiremos, logrando 
la indicación se reduee á estraer el líquido acu-; a l mismo tiempo las bendiciones de la esposa 
muiado y detenido en la cavidad de la vejiga; ' agradecida, del padre anciano como del tierno 
que en los casos de división de las tán icas de | hijo á quienes hayamos devuelto un esposo, un 
una arteria que produciendo una hemorragia ! hijo ó un padre apoyo único de una familia que~ 
fulminante, amenaza concluir con la existencia J hubiese perecido en la miseria, sin nuestros 
del paciente, la indicación está reducida á cohi-1 ausilios.-
birla? Pues lo mismo sucede en todos los demás ! Vengamos á concluir á hablar del estado 
casos. j de nuestra Academia, el cuales tan brillante 

Los cirujanos están conformes en el princi- como debía esperarse de una instituQkm cuyo 
\ -
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objeto es tan grandioso. Numerosos individuos 
concurren diariamente á unir sus nombres k los 
nuestros, y es de esperar que llegue esta cor
poración k ponerse al nivel de las instituciones 
análogas mas adelantadas de Europa: para ello 
es necesario que os ocupéis desde luego de t r a 
bajos cientíScos, algunos de los- cuales llama
rán muy pronto vuestra atención con objeto de 
dilucidarlos y aprovechar vuestras luces y co
nocimientos. Este es el mejor modo y me atre
vo á decir el único de que la Academia pueda 
seguir e l camino que tales corporaciones t ie 
nen trazado; y l legue a l té rmino apetecido en 
que llamando la atención de estas y de las de
más naciones por la importancia de los traba
jos de que asiduamente se ocupe, pueda ser 
consultada en los casos graves de la ciencia, y 
sus decisiones, tomadas con caima y madurez, 
coronadas del éxito mas brillante. Trabajemos 
de eonsuo porque llegue este momento; de 
nosotros sola y esclusi va mente pende el acele
rarlo, y sean cualesquiera los medios que en
tonces emplee contra nosotros la ignorancia ó 
la malicia, se es t re l larán en contra de la rect i 
tud de nuestro proceder y en contra la satis
facción de nuestra conciencia, y sobre todo 
serán acalladas sus voces por los resultados, 
que sienipfe hablan en álto y con mas elo
cuencia al corazón que el lenguaje de las pa
siones por mucho que procure el exaltarse. 

Asi adquiriremos la importancia social á que 
tenemos derecho, dentro y fuera de España; y 
para los pueblos, y para la sociedad habrá l ie -
gado la época de regeneración y de vida que 
on ansia espera y que empieza á entrever. 

C R O N I C A S . 

Qué le vaya bien. Nuestro compañero y secretario 
de redaction tnuy acreditado operador y oculista, D. D;o-
nicio González, que salió á fin de enero para Rarcelona, 
se halla ahora en Gerona por haberle llamado de aquel 
punto para ver y operar unos enfermos. Nada mas tene
mos que decir de nuestro buen amigo y secretario, per-
qne harto conecido es ya por su mérito [práctico y demás 
esceientes cualidades que le adornan, deseando solo que 
donde quiera que se encuentre íe le tenga por tojos ios 
compañeros las consideraciones que merece, aunque es
to es inuecesario advertirlo porque así sucede y ha suce" 
dido siempre, pues el Sr. González sabe muy pronto 
con su helio carácter conquistarse todas las simp3t;a3. 

Real Academia de medicina de Castilla la 

Vie ja . Esta brillante y antigua corporación tuvo su se
sión inaugural el dia 12 del que rige: el acto presdido 

por el Sr. Gobernador de la provincia, eslubo brillante. 
El Sr. Quijano secretario de correspondencias estrange-
ras de la misma, leyó la memoria de secretaría, dando 
cuenta del buen estado en que se halla la corporación, y 
el Dr. y catedrático D Juan Calleja, pronunció el discur
so reglamentario sobre el método científico como condi
ción necesaria de! progreso en las letras, en el cual estu-
bo á la altura que sabe estar esta jóven catedrático. 

El tema para el premio y un accésit que consistirá el 
primero en una obra de medicina, diploma especial y ei 
título de sócio correaponsa!; y el segundo en el diploma 
especial y título de sócio corresponsal también es el s i 
guiente. 

Existe un tratamiento racional para combatir al rcu~ 
mutismo? Critica de todos los que se han empleado has
ta el dia. 

Deseamos que siga marchando por tan buen camino 
y que conserve muy lozana vida la Real Academia de 
medicina de Castilla la \ieja. 

Fecundidad Una mujer en la huerta de Murcia, ha 
dado á luz cuatro niños, pero nno murió en seguida y los 
otros morirán también según dicen: más le hubiera va
lido uno bueno. 

E s c á n d a l o . En el partido de Jaca (Huesca) anda 
cierto médico de pueblo en pueblo buscando clientes lle
vando á su lado un aíbéitar, mug ilustrado, para la ciru
gía menor, procurando así tirar por tierra á los cirujanos 
Hay cosas que da miedo y rubor escribirlas; por esto no 
queremos decir mas de esto. 

Pobres Se nos quejan de algunos puntos de que â  
praveerse algunas plazas de médicos y de cirujanos, con 
arreglo al nuevo arreglo, se comprende como pobres á 
muchos que no lo son llegando en¡¡C!ert(^pueblo el desca
ro, hasta comprender á uno que tiene ua par de mutas 
de labor. 

A todo esto contesíanios repitiendo lo que dijimos en 
el número anterior; esto es, que no perdem ¡s ni perde
remos de vista el citado arreglo que aun esta en el Con
sejo de Sanidad, y que desde el otro dia acá, hemos ad
quirido mas noticias de que se hacen en él buenas refor
mas para que salga á luz y se plantee si plantearse pue
de, todo lo mejor que sea posible para los profesores 
todos siendo tair.bien aceptable por parte de los pueblos. 

Nos alegramos. A los señores méiiicos militares 
D. Miguel de !a Plata y D. Cesáreo Sánchez Losada, se les 
ha condecorado con !a Cruz de emulación científica de 
Sanidad Miiitar, Al primero, pir la publicación de una 
obra titulada Estudios Biográficos-bibliográficos de la 
medicina militar española, y al segundo, por las difíciles 
operaciones practicadas en el hospiíal militar: feiieita-
moe por eilo á tan beneméritos profesores. 

Necro log ía . Ha fallecido en París el célebre tocó 
logo Chaüly, cuyo tratado práctico del arte de partear 
traducido al castellano, ha servido Untos años de libro de 
testo en nuestras escuelas de medicina. 

Frutos de l a G-uerra. E¡ cirujano jefe de los ejér-

file:///ieja


428 EL GENIO QUIRÚRGICO. 

cites de ios Estadós-tJdidos, presentó al presidente Johon 
un estado acerca del n F v i m p n t o de los hopitsles milita
res Minante la guerra,-del cual estraetaraos los signien-; 
tes dalo?. • 

En los dos primeres años de la guerra, sufrieron ope- I 
raciones quirúrgicas d87,470 soldados y hubo 9,703 muer \ 
los, á conseruencia de amputaciones. La mortalidad fué i 
en fa proporción siguiente: Amputación del ante-brazo } 
16 p. iOO, del brazo 21 p. 100, por el hombro 39 p. IOQ \ 
por ei codo 13 p. Í00, de la pierna 26 p. 100, del pié | 
55 p. 100, de !a cara 64 p. 100. De 573 soldados que su 
frieron la desarticulación dei hombro, 'murieron 184,! 
de l i que sufrieron la mi?nia operación en la pierna, soio { 
uno escapó, y de 32 que sufrieron la desarticulación des 
la cabeza, murieron 23. 

La mortalidad á consecuencia de enfermedades, fué} 
de 48 por 1000 en 1861 y de 63 por 1000 en 1862. El ! 
número de defunciones fué de 36.193, sin contar las de ; 
los prisioneros y de inválidos, que murieron después de ¡ 
dejar el servicio. 

La enfermedad mas mortífera fué el tifus que ma tó ; 
19,450 hombres: la diarrea y disenteria, ffiataron 11.430 j 
hombres: la inflamación de los' órganos respiratorios \ 
8,090. No hubo casi escorbuto ni enfermedades resui- \ 
Imles de ía devastación. 

En los hospitales, fueron tratados en 1861, 878 enfer- • 
miss y 1.711,863 en 1862. 

G r i l l a . Ved queridos'suscritores—la siguiente gaee- i 
tiila—y decidnos, si no es grilla—con disfráza los colores. 1 

Desengaños.~~ñmos recibido una caria firmada por 
cuatro sencillos pri fesores de cirHgia, en que .nos pre- ¡ 
guntan si son ciertas ¡as voces que han corrido de-ha- \ 
liarse muy cercana ya la conversión de los cirujanos de | 
toíias clases eu médico?, y el ascenso de los ministrantes ] 
y practicantes á cirujanos, con reserva para estos del de- \ 
recho que tendrían una vez eirujanizados, á enjirse en ¡ 
médicos por el mismo procedimiento.—€un sinceridad 
ies responJémos que están siendo víctimas de una ala- | 
* inacion, y qu^ por obstinarse ed pretender eaormida- i 
di s nunca vtstas en parte alguna, permaneceráu co.no ' 
hasta aquí, sin esperanza de otra fusión que esa tristísi- ' 
roa que cada díase opera, no sin lulo y lágrimas dfl.s fa
milias. Ya lo van viendo: ocho meses han trascurrido 
desde q'ie cobraron ciertas nuevas esperanzas, y sin em
bargo ¡NADA!.. Ministro de Fomento iiabiamo- de ver al 
Sr. Tejada y España (¡de menos nos hizo Dios!), y toda 
via se quedarían de la propia suerte; dmdohos motivo 
para celebrar, np el chasco de ios cirujanos (que después 
de todo ies queremos bien), sino la triste figura que re
presentarla ei impotente consejero de la corona. ¡Bromas 
hay pesadas, pero puc-is com." esta!(S¿í/í'o medito) 

¿Nos podemos llevar chasco?—ÜO os parece que en la 
traza—esloes solo de la raza—de nuestro querido Fras
co?—Endemonio que te crea—por mas que tu te turnas-
cares—se conoce en los iunar-s—de tu cara siempre 
fta—¿Ni quien te pregunta di —de ¡los pobres cirujanos— 
aunque son francos y ilanos—por nada gran valadí?— 
Tienen sentido esmun—p mas que tw se lo niegues— 
y conocen los repliegues—de esa especie ae betún.— 
Guárdalo para tus botas—si es que de chai o! las gastas,— 
vaja-̂ e por cnando bastas—las lievastes, y hasta roía^.— 
Allá cuando eras, quirurgo—[quien te habría de d.:Cir— 
que habias de presumir—ser casi casi un Licurgo! Y 

dime ¿ fuera un portento—en nuestra natria adorada 
—que Viéramos á Tejada—de ministro de Fomente? ¿No 
lo es aquí cualquiera?—¿no lo quenas ta ser ?—O es 
que supones tener—mejor que aquel la wio/íera?—Ojalá 
que Dios te oyese—y que fuera consejero—que no que
daba barbero—á quien médico no hiciese—Y, en ello 
que se perdía—ni se ganaba tampoco—andándose poco á 
poco—en cuanto á la cirugía?—De médicos ¿no hacen 
todos?—ni para poderlo ser—¿se necesita saber—mas 
que charlar por los codos? 

' A que pues Frasco esos celos—ni p o r q u é tal saña 
hombre—con los que llevan el nombre—de tu padre y 
tus abuelos?—Pero en fin, no canso mas—no te canses 
tu tampoco—que te tendremos por loco—y tu tiempo 
perderás. 

Y a era t iempo. El Consejo de Estado ha devuelto 
ya á la díer^coion de Sanidad, favorablemente informado, 
el reglamento para el régimen de los establecimientos bal
nearios, ea eí cual se regulariza e! servicio y se estable
cen garantías y beneficios para los directores facultati
vos de di. hos establecunientos. 

Creemos que con las reform'ts que en este nuevo re
glamento se iulrodaeen, se satisfaceQ todas las justas re
clamaciones que hasta ahora, ha venido haciendo la res 
petable clase de médicos da baños. 
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